
Opinión

Esta pasada semana Dorothy Pérez, la nueva 
Contralora Nacional, firmó un dictamen que ins-
truye a que la Contraloría General de la República 
no debe pronunciarse sobre la “legitima confianza” 
de los funcionarios, que tienen legitimas expec-
tativas de renovación de su vínculo laboral cada 
año, en especial para los funcionarios en calidad 
jurídica denominada a “Contrata”, situación que 
se puede extender por toda una vida laboral.

Lo anterior nos lleva a saber a preguntarnos, 
cual es la relación del Estado con los funcionarios 
públicos, pero desde una dimensión de humana, 
porque los funcionarios, independientemente de 
su calidad jurídica son personas, y que prestan 
servicios al Estado.

El trabajo, es el lugar en donde las personas 
pasaran la mayor parte de sus vidas, si exclui-
mos el tiempo de dormir del análisis. Es el lugar 
donde se espera crecer como persona, tener satis-
facciones y obtener como forma de retribución los 
recursos para la subsistencia del grupo familiar 
y poder satisfacer otras variables de autorreali-
zación personal; pero la pregunta es, el Estado es 
un proveedor de un buen espacio laboral.

El Estado, y los servicios relacionados a la admi-
nistración pública, (se excluye FF. AA y de Orden) 
tienen en un gran porcentaje de personas en ca-
lidades jurídicas de “Contrata” y de “Prestador 
de Servicios a Honorarios”, y en menor repre-
sentación la calidad jurídica de “Planta”, todas 
estas relaciones están reguladas por un Estatuto 
Administrativo, pero estas calidades estarán 
hoy en día en sintonía con las demandas y bue-
nas prácticas de un gran empleador, como lo es 
el Estado de Chile.

La situación del colapso financiero de los 
Hospitales por falta de financiamiento y un crítico 
estado de no avance de las denominadas “Listas 
de Espera”, hacen pensar que los problemas son 
operacionales, pero en realidad son problemas de 
personas al servicio de las personas, por más que 
ingresan recursos financieros en una actividad 
tan humana como es la prestación de servicios y 
cuidados de salud, no se pueden tener resultados 
muy diferentes. Las dimensiones psicosociales 
que están directamente relacionadas con un alto 
ausentismo por licencias médicas y de un plan 
de desarrollo de carrera funcionaria poco moti-
vante, que son solo una muestra de este proceso 
laboral de este siglo, un proceso de relaciones la-
borales dentro del Estado que no son adecuadas a 
los tiempos actuales, donde la palabra “Recursos 
Humanos”, ya está en el cementerio, debido a que 
las personas no son un “Recurso”.

La expectativa de una nueva renovación, que 
atacó la recién asumida contralora, indica la pre-
cariedad del empleo público, en pocas palabras, 
lo más barato para el Estado, que debe cuidar 
los recursos provenientes de nuestros impues-
tos, es transformarse de una vez por todas en un 
“Buen Empleador”, para que de esta forma, ten-
ga funcionarios sanos; entendiendo como salud, 
un estado de completo bienestar físico, mental y 
social, y no solamente la ausencia de afecciones 
o enfermedades, según indica la definición de la 
Organización Mundial de la Salud (OMS).

Habitualmente la palabra moral se utiliza de 
la mismo forma que ética. Aunque ambas están 
estrechamente relacionadas, existen diferencias 
entre estos conceptos.

Hay diversas definiciones y nociones acerca 
de lo que significa moral, pero aun así existen 
acuerdos acerca que la moral es un concepto de 
índole social, el cual se refiere a un conjunto de 
normas que orienta acerca de qué acciones son co-
rrectas (buenas) y cuáles son incorrectas (malas). 
Es decir, es la manera en que un grupo humano 
diferencia el bien del mal, a partir de sus costum-
bres y sus puntos de vista acerca del mundo. Por 
ejemplo: tratar a todas las personas con respeto 
o actuar con honradez.

Dentro del concepto de moral surgen otras dos 
nociones. Uno es inmoral: el cual hace referencia 
a todo aquel comportamiento que viola una mo-
ral específica o bien la moral social. Cuando se 
dice que una persona actúa de manera inmoral, 
se quiere decir que actúa de forma incorrecta o 
haciendo el mal. Por ejemplo: es inmoral que un 
científico produzca en un laboratorio una en-
fermedad capaz de matar a un sinnúmero de 
personas. Por otra parte, el concepto de amoral 
o amoralidad, hace referencia a un comporta-
miento que no consideran lo que está bien y lo 
que está mal. Como, por ejemplo: un niño peque-
ño saca un pez un recipiente con agua. Dado que 
los niños aún no han desarrollado la conciencia 
moral y no saben distinguir las consecuencias de 
sus acciones, el niño no puede saber de antema-
no que el pececito moriría al tenerlo mucho rato 
fuera del agua.

La moral se remite a códigos y normas de com-
portamiento, pero que no dicen cómo se debe 
actuar en cada momento. Por otra parte, este con-
cepto no se puede elegir, porque viene impuesto 
por la sociedad.

 Por otra parte, la   ética es una disciplina 
que permite analizar sobre cuáles acciones son 
correctas y las que son incorrectas o aquello com-
portamientos que son   bueno o son malo. En otras 
palabras, la ética se refiere a las reflexiones y de-
cisiones personales, acerca de las normas morales. 
Al referirse a la ética se puede decir que es esa voz 
interna, que dice lo que se debe hacer y qué no 
hay que realizar. Lo cual depende de lo que cada 
uno considere como bueno o como malo. Además, 
esto está relacionado con los valores morales que 
la persona ha internalizado, desde pequeños tan-
to en la familia como en la sociedad.

El objetivo de la ética es ayudar a las perso-
nas a formar sus propias opiniones y tomar sus 
propias decisiones a través de un ejercicio crítico 
de la moral. El comportamiento ético es la forma 
de proceder de un ser humano que se valora o se 
estima como bueno. Lo contrario es el comporta-
miento no ético, el cual perjudica el bienestar en 
todos los aspectos de las personas. Un ejemplo 
de comportamiento ético es: devolver una carte-
ra llena de dinero encontrada en la calle.

Nací y viví mis primeros años en un país en 
transición desde el régimen militar, liderado por 
Augusto Pinochet Ugarte, a la democracia en el 
año 1990. Fue una época de ¨La Concerta¨ y de 
una derecha que podríamos describir como sin 
mucha sustancia, sin grandes pensadores como 
el emblemático y siempre recordado ex senador 
de la República Jaime Guzmán. 

Sí considero que es relevante reconocer que 
personajes como Patricio Aylwin o Ricardo Lagos 
merecen todo respeto, por su devoción al país, a 
la democracia, al orden y a la estabilidad, por la 
cual tantos años fuera reconocido nuestro país 
internamente y en el extranjero. 

Esta estabilidad era premiada con inversiones 
de variada naturaleza que mantenían a Chile cre-
ciendo a valores razonables. 

Pero este sistema no pudo ser eterno, la colu-
sión empresarial, el aumento progresivo de los 
impuestos, la corrupción gubernamental, el de-
bilitamiento del sistema político, la crisis moral, 
entre otros males, comenzaron a destruir la es-
tabilidad democrática chilena. 

Al mismo tiempo, la izquierda por décadas ha-
bía venido minando este mismo sistema, desde 
lo valórico y educacional a lo político, logrando 
instaurar un malestar nacional sin precedentes, 
en el cual sus ideas violentistas y pseudo revo-
lucionarias pudiesen tener cabida. Y lo lograron, 
llevaron al país a un estallido antisocial, a que-
mar iglesias, a no cansarse de realizar acusaciones 
constitucionales, a dejar espacio sin límites para 
la inmigración, a un aumento descontrolado de la 
delincuencia y violencia, y a la posibilidad de apro-
bación del ̈ Mamarracho .̈ Texto que, entre tantas 
otras atrocidades, instauraba diferentes tipos de 
justicia, reconfiguraba el país geográficamente, 
y básicamente apuntaba a la deconstrucción de 
Chile como lo conocemos.

Este país corre el riesgo de perder su identidad, 
pues a los “progres” les interesa hacernos dudar 
acerca de nuestra nacionalidad, sexualidad, va-
lores y de todos aquellos pilares que sostienen a 
una sociedad. 

¿Dónde se encuentran aquellas nuevas voces re-
publicanas? ¿Dónde se encuentran aquellos nuevos 
líderes, con coraje, intelecto, entereza y convic-
ciones? Debemos reconstruirnos nuevamente, 
con ideas de libertad y crecimiento económico, y 
con respeto por las personas y el medio ambiente. 
No hay gobernante perfecto, pero la claridad de 
ideas, en lo que es esencial para el ser humano, 
de Donald Trump y Javier Milei, junto con la ex-
periencia en Chile de José Antonio Kast, podrían 
darnos algunas luces, para recuperar aquellos 
juegos de infancia que tanto atesoro y aquel pro-
greso social, medioambiental y económico que 
anhelamos. 
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